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Transmisión de una melancolía: 
Medina Azahara y el reflejo andal u sí en la 

poesía española actual 

Daniel García Florindo 

CE!\ DE 

l. LA IMAGEI". 

T ras la errática noticia que da el humanista Ambrosio 
de Morales creyéndola un primitivo asentamiento 
romano, y después de que Ccán Bcmtildcz, me­

diante textos y fuentes arabes, identificara en 1832 Medina 
Azabara con "Córdoba la Vteja", estas ruinas están aún hoy 
sujetas a las leyendas y tópicos del romanticismo, los cuales 
tergiversaron los datos históricos', y alimentaron la leyenda 
de un referente principal en la poesía andalusí, de manera 
que dichas historias arraigaron en la sensibilidad popular y 
cultural de un modo innato a través de los siglos, creándose 
a>i una imagen ideal de Mediana Azabara aún vigente. 

Fue ciudad palatina y administrati,·a, símbolo del 
poder del Califato. Saqueada y asolada por rebeliones inter­
nas y las invasiones procedentes del norte de África, se 
perdió todo rastro de su existencia, e incluso se llegó a pen­
sar que jamás habria existido. A partir de la caída de la di­
nastía Omcya se produjo un sentimiento general de pérdida 
1111e fue creciendo con el saqueo de la ciudad. Los cronistas 

«4·Air! ¿Qué hacemos entoucel? ¿Qué esperamos? 
E.spe¡o es d pa.mdo del ji11uro 
Si: mas ¿por tJue ape11arse. si de mtP\'0 
rie primnrrrn'!». 

(«Elegía XVI•> <le Samilw , RICARDO MOLINA). 

y poetas árabes quisieron mantener la memoria de la ciudad 
con descripciones poéticas y exageradas, propias de la men­
talidad literaria arábigo-andaluza, registrada ya a partir de 
ciertos códices árabes del siglo XI. Respecto al tema de las 
n2inas, se apreciarán en al-1\ndalus los poemas que descri­
ben o lloran las ruinas de Medí na Azahara (Madinat ai-Zahrá '). 
lbn 1-layyíin (337/987 - 46911076), el gran historiador del 
siglo XI. al hablar de las últimas depredaciones de los pala­
cios de Mcdina Azabara (Madinat al-Zahni ') durante el 
ca lifato de ai-Mustakli (1024- 1025), comenta: .. Con esta 
ruina se plegó aquella alfombra del mundo y se desfiguró 
aquella hennosura que habia sido el paraíso terrenal" 2 • 

Teresa Garulo2 sostiene que, si las descripc iones 
de la naturaleza en los llOCmas andalusícs han convertido a 
ai-Andalus en una imagen del paralso perdido, ha sido gra­
cias a poetas como lbn Jafaya el cual supo transferir la 
nostalgia ligada a la descripción de las ruinas de los campa­
mentos abandonados (lema beduino) a la poesía floral. 

Destruida e incendiada en los primeros años de la 
guerra c ivtl' (401110 11), Medina Azahara continuó siendo 

A pesar cte la versión ¡XM!Iicu que ui·M11qqari nos ha transmitido, lo cieno parece ser que las ca \Jsas que mouvaron la crc:!ción de Madinat 31-ZaiH-a 
no rad1earon en el deseo de ni-Nasir ele contemplar la p~..:tición de una de las mujeres de su h.nrén, de la que, además, las fut"Ott·s lh: é-poc:. califal no nos 
ho.u Wmsmitido ninguna otra not icia. l as circunstancias re:~ les que dieron origen a Madinat :~I·Zah ra fueron otras y ~e rchtciontm con un suceso 
sorprendente que habf3 acontecido unos nños atr.is. En efecto, en el :liio 929 de nuestra Ern Abd al·RJhman 111, hasta entonces emir de oi·Andalus, se 
autoproclamó Califo y Príncipe de los Creyer.les, instaunmdo asi tu cmpa histórica que se conoce como .. Cahfato de Córdoba' ' e iniciando un periodo 
de csrecial esplendor p3r:a la Espaila musulmana. Como consceuencia de ese acto. el nu~:..-o califa pasó n disponer de un poder absoluto .sobre su pueblo, 
tartto en lo religioso como en lo polihoo. La fastuosidad y c:l lu~ de la Corte se incrementa ron. así. lmsta limites insospechados. Con esta acción, 
~lmc."nte, 11·1'\asir estaba sigu~ndo la pauta. que yo ll3bian iniciado 1111tes los jerarcas F:llimícs que rcinilban en el Kortc de África. La nueva ciudad de 
Madinat ai-Zahrc~, situada en las cercanías de Córdoba pero inde,tndiente de di~. cru una representación cl::tr:l y vi~ible del prestigio del nuevo poder que 
:~g luunaba el Cal if.1. Levan13ndo la ciudad palatina Abd al·Rahman lll quiere que el mundo cnlrro lengo concicnciu de su inmenso poder. Ese es el motivo 
re:ll de que solamente siete :.i\os dclipué:s de au toproclatmu-sc como Principc de los Creyentes, al-Na .. c;ir decida ordenar el comienzo de las obr.JS de Mudinat 
ai·Zt~h ra. 
1 Cfr .• GARCI• GO>~ET, E., "Algunas (ll'ecisiooc, S<lbrc la ruina de la Córdoba omcya". Al-Ami"""'· XII. (1947), pp. 263-93. 
' GARULO, T., "la nostalgia de Al Andalus: génesis de un lema li1erario ... Qmurba: ~Jtutllru andalu.tics, ) , (IQ98), pp. 47·6) 

• l.a ~ida del Califa1o de C6rdob3, que se enmarca en un conte..t.to de guerms civiles cntn: les distinlos srupos que .:m~aban el rodcr en a1·Andalus, tit.-nc 
SlJS antc:ccdcntes dirt..'Ctos <.'fl la actuación de Almanzor. rcsponublc de la entrada masi"'a de ben:bcrcs en el cj~n:llo, que utilizó para arian7.3r su poder 
didatorial. Asi lbn Hayyiin nos habla de cómo Almaro:or "sisuió colmando de bienes a los berébercs. pues se sin·ió tle ellos: c..·n provecho prop1o al 
apoderarse del mando, los ch!\'Ó sobre las restantes catcgorias de sus cjértuos. Jos convini6 en fucr7..a pe:Nional suya, y se hundió con ellos en las tinieblas 
mientras vivió''. 
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objeto de saqueos para vender y reutilizar sus materiales a lo 
largo de ese s iglo, pero despertó en los autores :mdalusies 
un sentimiento ame las ruinas5 que Emilio Garcia Gómcz 
denom inó "melancolía romántica"'. 

Como ilustra Teresa Garulo': 
""El mejor tntérprete de"'"" melancolía es lbn Zaydun' 

(39411003 - 46311070), en quien 'e une, como en los poetas 
anttg!IOS, el dolor que despiertan los restos solitarios con el 

Pocos ai•os después de la m'•crte de t\lmaru or. oi·Andalus se dc:sg.:unba en un3 cruel gucrrn c.Yil, lb m3dajillru por lo> CfOI'istas. que c-nfrcntab:! 
en una suuación confus:'l :'1 los lcgitim isra~ omey:ls COIHta los bcrébcrc!.. En c:sc contc:A;to de succswas campa~Ds bélic., s, de contradictorio~ rcsuhcdos, 
pcru sic111prc crueles en sangre cordobcs:J., se proriujo la dcstn•cción de la ciudru.J. palatina que un dla soiiÓ Abd ai·Rnhmnn n1·:-.la.sir. Esos ncontccilmeml''i 
fueron n:nrados por IUn ldhuri: 

'
1En aquel tiempo Hixam no ocuhnba la cSpi.:mnzu de n:conci hmrs~ COla los bcrCbcrcs. por conti3r en que se rl~rg:'lninrian y vohcuun 

.t él, oh . .'jándosc de Sulnym3n. Sin embargo, los bcré.bcres senti:m a n~r~ ión po .. los hab•tanll'S de Córdo'Ja.. como cons:cucDCía de l3s :urocid3des 
corncridas contm ello ... 

Los bcrébcrcs se establcciero·1 en Se(..·undll y ~.·n el paso de AI· M:ahida. n.--:~Jizando ir1cursioncs y m:nann!, micntn s que 11 -.:::a n con sus 
súbduos y Wodih con sus tropas pcnnanccian dctrá~ del muro, sin crU1¡1rlo un solo palmu ... Se gucrr<:ilba d10r13n1COIC y I:IS 013111R7311 l.'ftln 

rcpctid:1s. Fnltab.m dinero '! hurnbrc:s y ll ello se ailnc!lnn cp1demias y cnfcnned:tdcs. Sin crnh~rg(') los cordobe~cs Sllli,UÍ!l11 J l"SI.'OSOs de cornb3Ur 
a tos bereberes, aunque estuviesen inca¡lacitndos püru IMcL-rlo y se h:~ IJ[l.SCn dl-spro\·istos de ml.'<hos ... 

El uño 40l (!OJO de nucstrn Era) los berébcrt:s se mo ... ieron h.:tcin Córdob:. 't cntraroll en ai-Zahra. 1\ l-l:lhr:l CSIJba dcfcndid3 por un.:t 
p.1ne del cj érciro; algunos de sus ..Jcf4..~sores fueron condenados 3 mucnc. 3 o1ros se les pcrdon6 13 \id:!. l();l; bcrCbercs se ir~:ab~Q·• ;allí '! n:Jdte 
e ru laba la arinchern ... 

El 25 de X ubon (3 de abril de 10 11) Jos bcrtbc.res salieron de al-Zahrn y empezaron a hacer correrías L, l la> LOI1J~ pr!)xunas )' lcJ:lTUS de 
la región, saqueando, des tn1ycndo. incendiando y m Ui rln<io ••• l os moradores de todos los al rededores acudieron ¡¡Córdoba por tcmu1 a los 
l>c rCbcrcs y llcgnrcn 3 ser más numerosos que los mis1HOS chu.ládiliiVS, Lu tna)'f>ria n111 rió de hambrl.' o fue-ron muertos li.J cr:~ de la ciudad y todo 
su ganado ¡x: rcc16 ... " 

Fueron años muy penosos paru CórdoOO. que VIO como su población era masarnub y el suc:rlo cahf:1l se d~\'3neci3. Abd l\asr al F.:~th, visll-:!ndo 
las rumas de ai·Z:Ihrn se l:.mentab3: 

'Tuh..-s fueron los lugares h3bitados por los Omeyas; en ellos goltlron del poder, del repo,o, Ce prnspcridad y de placl'Tes: rtas )'1 los 
nrrcb:.tó de allí 1~ mano de In muerte. Hoy solo \•tvcn en ltt.~ historins )' todo $\1 alicn10 se reduce ll los aromas que r.c q¡•crmtn por los muL, tos y 
al polvo de los sepulcros. Los aznrcs y nlteracioucs de: h• ronuna han desfigurado su rOSiro. Yu ~:n sus dcs1 cnos alcázares no se cscuch:J ocr-cJ 
uccnto que el ¡;r.u.nido de sin icslra.li :aves y el lúguhrc ,; i\birlo de los gema>. y )'il dc_spojadro!i ele 'us hn ll:mtcs adornos. J.olo el bUho vicn-: a VU1l4rl(h 

cuando nnochcce. Allí donde rcinuron. en Qtro tiempo 13 m~jCSt3d y 1:1 fnrtun:!., hoy se miran i~:ualmente canfurd¡df'lc¡ el hCroe } el n~f) de 
corazón. el poderoso y el miscr.:~bl e . Tal es el mundo: liU:i obru.s de hoy no son m3s 'lue ruinas paro mañana. '! sus c~¡JCr.J.ntíl.~, en lo fuga1 } 
cngai10so, se ascmejnn al vapor de Silrab. Perecieron las muj eres dotndas de grac iosos hoyuell'lli en sus meJillas } todo pasó paro nunc:1 mis 
volver". 

....... 

\ Al hnblar ele la herencia poética undulus1 - Mcdinu Azaharn o la melancolín del pOl1u :~ntc las ru inos- es necesario remitir, en pri mer lugar, :11 ('~1ud1o 
del profesor Hcnri l'érCs, E.rphmdm· d;• 1JI-Amlalus: 

~<Abu-1 -Wuhd lbn Z:~.ydun, en unos ve rsos recordaba a su am¡~n lc Walllda Jos gr:UM mo•u -n1os pao;ados en f..·ladiuat al-lohra ': 
-¿Podrá un e'( iliado volver a al-l ahra ' después d: que c:l aleJamiento haya agotado sus úh1mas lágnm:~s? 
• ¿IVolveré a V(rl/n.f gabinetes 1\!trh.·s. donde los : úcalos de los pitrt.des estohn11 01fr1 n•lpfumkv.ic:ntcr?. 1 1~ 11oehM más oscwm l;rJ~ P'-"CÍa1r 
tmrorcu! 
• Lit imaginac:iUn. c:llloflces. me representaba cO'l mdn e,·ide,Jda e~r el prrfudo los dos Qun. la Qubba. el \'a.Cf() K :~wkah v ('/ S:~th . 
• E.sc ll•gar ele repo.m ,.ecucrdo por su d~tl:ur t'Xqrdsito al para íso ccirsu~. f)llf'.\' e! jlnen que .:11 i:f J'' WL'IIC:IIIfCJ no fieme t!l sufrimirmto dt!. In ~._¡/ 
,; ,;elle c¡ue exponerse al ardor del sol. 
• Allí (se ve) 1!11 los c:stwrqm:s rmCJ masa de agua 1011 prnji. ruiu qut~ l 'ot: u:ul · etJ la1 onUus. el ramaje derrama su fr-~tcor; et t~/11 dfNlt l t• cc.mvd 
el dc.slifiO lxrjo ftr/orma de un ('.._.,. uubl<" y g t·neroso Csamh). 

Pura lbn Zaydun, ai-Zahra • conscrvabJ d encanto de sus ;_ono.s U~: ngu:~ sombrcatbs por ~randcs 3rbol~, rero cl palocio. t.."fl su:, r:mc-~ Mas 
hcrmo~s del ti empo de los Onu..")'as. no puede represe ntárselo sino con la i1 nnginacu.Jn. ( ... ] 

Al-Sunmysir, el poeta de Almerin , r¡uc COIHtmpló cstus ru inos a finales del !iiglo XI, nos 1~.:; clcscrihc COIIlO voco 111''110;, que irn:c.:onoc1blc: 
• Me he clctclliclu f!n ai-Ztrhra ' llorm1do y mtuUtando cnmn si me lmm:nfm·o sobre micmbrru disperlO.S (de mi famdi3) 
• ¡Oh. Zahm '!, he dicho, ¡ t•ueh't!!, y t:fla me Jra ccml!stado: ¿Es qut! t·ueh-e In que t'\"UÍ mut•no? 
• No Jre cesado tlt 1/oror. de llorar en esi' l11gnr ; p..·ro. IN' tlcsgrocia ~. de q11i pueden .rtn·1r las liigrlmas' 

- ~St· diría que lOs \'estigios de aquellos que partiutm .fOrJ plmiuh•rfJS qu.: se lamentan sobre los m~terlos! 
Es1os versos nos muestrun los scmimicntos que cn1ristc:c ian a los and:\l~ces del siglo >.. unte d cspecuk ulo de las rumas que la~ gl.t(rrac, rle 

lo. jlma hablan scmbmdo r or doqlri cr y que las continuas luchns inrcst inas continuaban esp:.rc iendo; <e reúnen en fc~tcjos. pero la mclar1colia se 
mc7cht a Ju nlc~rla, y es este mntiz c~pcci al el que confiere a sus d~scnpcionc-5 de las ruinas un tono desconocido hast3 entonces· intentn1 
clivenirse en "una ulc~rc fum1li:mdad", como dice Abu· llasan lbn Siray. pero daOOo libte cuoo a sus ··mc-ditaCIOOCl" , Los poc:tas o:icnules hln 
descrito las rumas de los camtJouncntos ub .. mdon~dos. pero como prC1e>.to ~ra habbr de lil bien amada real o h1:tt;,i1~:tna. es dccrr. del pasado; 
el mismo ai·Uuhturi h:tbia s3bido exprt:u r con acento conmo\•t.'llor el do:o r qu\: el palacro de :~1-QattJ t.abia stntHIO con la p(r~ i<!a de ai­
Mutawakki l, p!!rO sólo se trutnba rodavia de una evocación del pasado Los poetas audaluce:. dl·l siglc XI llcgon mls ICJOS: no !6Jo fC C.JCitan el 
paSildO, s ino que también tratan de reprcscnlarw el porvcn1r. y pan ellos el futuro estd ll~no de amena1as 1 oo rcycLut!us. mntmdolo bten, 
uctuuron como mecenas que fueron cles.1parecicndo UI IOS tras oLros. y In incertidumbre dc:l mai\ana -qu~ hi7o nacer 13 llegtlda de los 
a lmorávides- llena c.lc ungus1iu el corazón de los poct.ll.S: ·•¡Vucke!". cla111r1 ni-Suma)sir en oJ.Zahr.~', y en l'SC gruo se percibe un srncero pcs;~r. 

[ ... ] 
Los poetas no podinn c:~Cprcsar de otro modo el pesar que ellos scntlan no !oÓkl por el siglo de los 0mC)J.S. )'1 tan lej.:Joo. si10 rore' c;.glo 

XI, cuyo encanto percibían rncjor tms h:~bcrlo ptrdido. 
Creemos que es.1s ruinas no son ajenas al scntim1cnto de Z11l1d o de rcn1Jnc:i3 del mundo que nllrtÓ la vidn de: :dgunos pei"SOl\ ljes liel )lglo 

XI, y <¡uc se irin nm¡)liando con el mislic i"mo de n .. "<:icnlc importacio n. ¡ ... ])). 
" Gl\ltt"'l,\ Gó:-.rEI, E .• o¡>. ci t., p. 283. 

' G.-vLo. T .• op. ci t., pp. 56-Si . 
• t\11mad ibn • Ahmud ibc1 Galio tbn Zaydun tarnl>ién conocodo como Abú-1-\V.Iid Nace <n Qu"ub:IIC6<dobo) en 39311 (1003) "'el scr.o de una fomil ' 

de poetas y lircrntos. Desde su juvcn1ud yn siente int.::linuc1ón por las letn s. a l:~s que d:thca $U t1cmpo Ce est'Jd1o y trabajo. llasta los once años ct. eduearlo 
por s~1 padre y postcrionncntc su maestro es A bU Bakr Muslim ibn Ahmad {lbn ni Lablxina) Gr3n autor tanto 1.'n verso como en prosa, se diStingue en 
his torin, lexic(')grnfi:t y literal u m. En v..: rsu cscrib.-..· Kirab n1 1dbyil¡ ji J,dn/a Oani Uma)~'a !Libro de la aclr.ratifJ11 .fnbre los ColifiH Orn<')'tiJ en Al 
Amia/tu]. 
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recuerdo del pasado amor. Refugiado en . us ruinas trn l huir de 
la d rcel, se acuerda de \Vallada y evoca los momento; de amor 
correspondido: 

Desde ai-Znhra con ansia te recuerdo. 
¡Que claro el hori zontc!¿Qué serena 
nos ofreee la tierra su semblante' ... 
Los arriaK'S floridos nos sonricn 
con el agua de plata, que semeja 
de>prendido collar de la garganta. 

Las ruinas de ai-Zahril' aparecen en los versos de lbn 
Zaydún como un jardin florido, porque 

Eran asi nucs1ros pasados día.~, 
cuando fuimos ladrones de placeres, 
el sueño aprovechando del Destino'. 

Testigo de un amor que lbn ZaydOn identilic.1 con el 
mismo p.1raíso, ya perdido, 

¡Oh eterno parniso cuyo río, 
cuyo loto dulcísimo he trocado 
por fruta del in fiemo y pus hediondo!" . 

Medina Alcltara es comparable al jardin del Edén, cuan­
do delde la cárcel la recuerda on uno de los pocnl3S estróficos 

(muj;unma.). donde. trns mencionar otros lugares de la Cór­
dob.1 que a~orn, e<clama (estrof.1 12): 

Y ¡qué hermosa al-Zahrn', delei te de la vista, 
aliento delicado, perla perfecta! 
¡,Qué es la belleza 
de campamentos y ciudades, 
el jardín del Edén que le atrae con halagos, o el Kawtar, 
al indo de una imagen 
que te da vida y la prolonga con su aromn?" ". 

Melancolía romántica identificada, pues, con la sen­
sibilidad de los !olklorisms. periodistas e historiadores de la 
é¡>oca rom{mtica, tales como Luis María Ramírez de las 
Casas Dezas, Pedro Madraza y Ricardo de Monlis y Ro­
mero. En estos textos del s iglo XIX se describe - s iguien­
do los textos arñbigos- cómo era Mcdina Azabara. Senti­
miento presente ya desde la reutihzación de los materiales 
hasta la idenlización del Ca lifato, realizada por A1-Maqqari;2 

en el siglo xvn (lrnducida por Pascual de Gayangos en 1840). 
Es te autor mezcla el motivo de la fundación" de la ciudad 
con la leyenda de Azzahrá -caracterizada siglos más tarde 
como una femme Jata/e- según los datos recogidos por 
lbn A rabi'''. La leyenda cuenta cómo esla lujosa residencia 

Gran conocedor de proverbio~ y refranes, conoce de memoria los mejores versos de la pocsl:t :i rabc: y a Jos hombres de lctra.t: 111:is renombrados. Su 
tJa•ticipa.ción en In politica del cal ifato y en los principnlc:s a<:ontccimicntos de: su til-cupo e~ notable Todo indica que llene una rcspons3bilidad alta en 
l•lkgod3 de los Banu Yahwar lo qiiC vendría confim\Odo por los mulllple; cargos que Ahul Hozm. priorcr cónsul de Ourn.b.1 [Córdob.1Jie concede al poco 
de recibir el poder embaJador a11te los reyes taife~s, s::crctario personal y Duhl Wi;.arol::t)n [el de los dos mintStcncs] n::cibicndo la wi1..arn.. Se cn::amora 
o se: imagina estar enamorado dt algunas jMencs ~a oo10Cer a \Valbda, hija del Califa al Musr.1kfi. a la cual dedica los m~ herm~ versos que escribe. 
Un:~ curn¡Jai\a COOln'l él t'R la que c:s ac\ISado. entre otrllS cosas, de conspirar conU':I la segundad del país lo qcc: hace enfrimr sus relacione~ con lbn Yahwar. 
qmen pa.ta :1 m~suarse ahoo duro'! cruel. Sus \ CISOS con e~gios u Abul Hum no i111 p1c.lcn que RlJC\I ilS acuS<~cioncs le 1m¡,u1cn un dc lno que llcv:~.n a que 
d JUC'l Suprt.·mo A bu Mut\ammad 'Abdullah al Makw! le condene a la cárcel. Dcscubicn o el error por los Yahwarics, lc:s connrm de IHte\10 muchos asuntos 
01 1:1 ~ conC!'i t:aifas. A pesar q1Je JXIS3 ahoro a rcc tbir honores y rl-galos de vesliUums. lbn Zuydún entiende que la cmprt'S3 di.' umfknr :11 Andnlus bajo el 
mando d~ los Bnnu Yahw:u es casi imposible, aunque c:x isu~n más posibilidades con los Ahbrwlicc: de lshbil iya [Sevilla]. Conletcla ""' COII Mutndid 1bn Abbad 
y le 001m1nica su cksco de trusladursc a su ct>rtc, su:ndo su idc11 recibida con ¡;ran alcg.rlo. En 441 11 ( 1 049), abandona Qurtuba IC6rdobnl, con su!i amores, 
amigos y recuerdos, plr.!. ocup.ar con lbn Abbad un JM.Iesto de más rcsponsabilid<1t.l . Por fi u en cs1a 11crru <.M.:up,;1 el ~.·argo de \• is1r. que en Qurtuba [Córdoba) 
se h3bln cedido n lbn Abdüs. que le roba a Walla cb. Desde lshbihy:~ rscvilla] escribe nolablcs C()mp()Sicione' en :tl:l.ban7:t de al Mulnmid }' cpÍ<iltllas satiricns 
oonlm \Vallmlil e lbn Ab<his que vem.lr.in a ser cl~sicns. A 1[! mucnc de nl .\1u1Jmld, los corte anos vuelven a hmzar 3.\:US!ICIOncs conlrn él, que su hijo al 
~1u~mid no tiene en euCil13. Reprend1dos los oon~:mo'S, al Mulamid, gran poeta y an1igo t!c las h..1ws, continúa IK.•IlrarKlo 111 minblrv ¡JOCta. En 46 1H 
(106S), por su mflucocou, lshbiliyo [Scvolla) conqutsta Qunuba [Córdoba] dcr.tro d: su plan de t.nifocor al Andalus y .,¡ lhn 7.1ydun regresa a <u ciudad, 
en la que queda como ministro haciendo de mediador entre IDS conlobcses y <ll Mutamid. Sin cmbarxo. un3 cona cnfcnncdad acaba con ~u vida el 15 de 
Rllyab de 463H [tS de t bril de 1070) en lshbili)'a [Sevilla¡, donde ., entcrrndo. 

• GAR.CiA ~IFJ, E. (uaducción) en CDJida'i ck Amlaluciu. \fodrid. 1940 (Garcla Góm-:t. ira/t..! c~r •mdccasflabos, p. 55). 
' QA}t(.l>\ Gó'u.1 .. E., "C~sida en nr;n"', op. ci1. p. 48. 
1 7..A,nf'l, tm .. ', Dú,>rin, Beirul, 1975, p. 41. 
" Muqqu11, o Mukkakt [ t.:L-Maqqa11 1 de Mahommed del ibn dc Aoo· l -',\bb.1S Ahmad (c. 159 1-1632). historiador árabe. Su ~run trubajo comprende 

dos llluque\: la rc:.pimciúntld ¡x·ifumt: del romo dr Andolltsla wrde y .\femori(rlr d~ Sil UI~-Klraub del ibn de Vi:icr Listm ttd-Ud-Dm, donde se: compil:l 
la clcscnpción y la hi!:toria de la Espni1a mu~ul m:-~na por muchos autores. Fue publicado por Wnght, Krchl, Dozy y DUHtlt como El Slll" l'histoirc de 
Anuh·e~c• ,,, d'E,ptlgm.· del DES Arabes (/el Jlucraturo del la {leiden, 1855- 186 1) . y en 11113 trarlccción ingl~sa abrcvi::lda de P. ele Gayangos (l...ondrcs, 
1840-1 841). r.J trllbojo del conj11oto se ha publicado en Bulaq (1863) y El Cairo (1 88)). 

1 1:1 c:rocust:. musulmán ai-Maqqari nos h.1 tr:ansnutido ul\3 vtrs.ión qu~ crteicrra un (u(.·tH;. contenido poético en relación con las causas que moti\la.ron 
b. creación de la ciudld palat ina <le Mtldmat a.I·LaMt 1:1 o.utor nos cuenta que 1uvo oponunicbd de cooocer, a tra\'és de un anciano cordobés, la sisuicnte 
h1stona: 

.. Me dijo un anciílno de CórtSoba. n::spcc1o al ongen de la constnJcci6n de ~1'nd1nat ai-Zahr:t, que al Cali ra (Abd ai-Rahman ai-Nasir) se le 
~ruric\ una concubina que dejó un:J gr:m (OJtun:t coo dest.mo a la m:k.-r.e16:. de cautivos mwt.un :m:s. Se buscaron en el p;lis de los fr:1neos y no 
se hnllaron, dando ¡radas a Dios por ello. Entonces le d1j0 a ai-Nasir su concubina ai-Zahra. a la que :amaba ¡)rofundamenle: -deseo que 
constru)':J.S para mí u"" c1uCad que lle,·e mi Nxnbre '!sea de m1 propied::!d-. En efecto, ordenó eonstn1ir diclla ciudad debajo de la ~1omaña de 
l:!. ~ovia. que es el mediodía de la Monlafla y al r.one de Córdoba, a unas lrcs mill::ts d.; es~ ciu&d Ordc:11ó que se construyern con 111 müs ah:1 
y refinada uX:ntca. paro que fuero lugar de n.."Croo y moruda de ai·Zahro y festón de los mc.gn:ues de su reino. !lizo esculpir una est3tu3 de ai­
Z3hrn. que caloeó en !a pucna de la ciudad. Cuando se sentó ella en el salón de ai-Zuhro y cvnl.:mpló lo blanco de lu dudad en d n:gazu de lu 
11cgm munln~tt. dijo: ·oh, mi st:ñor, ¿no \'CS lo hermosura de esta muchacha (la ciudtld) en el rc_sa1o de :Jqucl negro Clll'pc (13 montaña)? ¿Por 
qué no quita.1¡ la montaña?·. Pero uno de los farnilinrcs de al-Nasir rl ijo: pido u Dio:, que libre ul Emir de los Crcy~;nlt:s de unu ucc1ón que dcspu'-s 
110 puL·tl:! oírse sin afrcnla de la m1.ón. N1 rcumendo 10tbs las criatUI"35 que c:siUv i~rnn env:.md(), con:Jndo y b:.rrenando podrbn quit¡¡r lo que el 
CiC3dor pll.U), ~ólo Cl cual podría hacerlo. Ordi.'IIÓ entooces (el Cali fa) que conascn los ~rbo lcs de la montaña y phmlascn lodo de higueras y 
almendros. Por ello no hubo VISta más bella en la pnmavcra cu:uw:IQ las flOI"e:S (blancas) abrieron''. 

~ A111b1. Jbn (1165·1241). filÓS()fO y mist1CO sufí hispanomusulmán. tambien conocit..lo por el nonlbre de ¡\ benarnbí. cousideroUo como ai·SIJUykh crl­
okhor ('el 1nás grom.lt de los mae:;lros ') .• o\dcmis de su 1mponan1e obra 1eórica. lbn A rabi con16 numero::.as exper iencias y c:ncuenlros místicos 
(prcmonicia1es., \isiones, di:Hago con los muenos, etcélcn) que tu ... o a lo ~argo de lli J v1da. Es tnmbién auwr de libros de pocsres mís1icas. 
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rucra edificada por Abd al-Rahman al-Nasir, en homenaje y 
tributo de amor a la belleza de su esposa ravorita ai-Zahra. 
Tenninará de configurarse el mito con la obra del arabista 
Francisco J. Simonet's, Leyendas histórica.\· árabes", el cual 
combina los datos his tóricos, la obra de Al-Maqqari y el 
ideal romántico, dotando a la ciudad de un sentimiento 
babélico. Todo esto hizo de Medina Azahara ("la ciudad de 
la blancura deslumbrante") un tema recurrente para leyen­
das, poesías, juegos norales, etc. 

2. LOS REFLEJOS" 

Ta l y como apun ta e l profesor-poeta Carl os 
Clementson" , máximo especialista del tema que nos ocupa, 
fue el Duque de Rivas el primer poeta y escritor moderno 
que da exacta y elegiaca noticia de este complejo palaciego 
en su hermoso y olvidado poema El moro expósito, o Cór­
doba y Burgos en el siglo x , extenso poema de carácter 
histórico legendario, y publicado en París, en 1834, y pri­
mer rruto egregio de nuestro Romanticismo: 

Vio a su diestra de Zaham los Jardines, 
los pónicos, palacios y liceos, 
y hoy un desnudo llano sólo v1cra, 
pues hasta I n~ ruinas perecieron. 

Continuidad" de la t radición : El 27 y Cántico 

No es casual la anterior mención del Duque de 
Rivas, pues su poesía desemboca, como señala Fernando 
Ortiz"' en la de García Baena al menos por tres cauces: 
directamente, por medio de Lorca, y a través de Adriano del 
Valle. El mismo Ortiz" al rererirse al grupo Cántico expone: 

"A propósito de esto, me interesa señalar las si­
militudes que ya advinió Juan Ramón entre el simbolismo 
y la poesla :Ira be. Y resulta que Ricardo, Juan, Pablo, Julio 
y Mario no sólo han vivido en la misma tierra que sus 
un tcpa.~ados ~rabes sino que han leido a éstos con suma 
atención, al igual que los leyeron los poetasdel27. El gusto 
por lo arabe en "Cántico" y en el 27 poco tiene que ver con 
el difuso I!USIO por el exotismo oriental Que e>racterÍ7Ó a 
algunos románticos (Zorrilla. Arolas, etc.). T1ene otro ori­
gen más preciSO: las traducciones que Emilio García Gómcz 

hiciera de los poetas de al-Andalus ¿De dóllde, si no. las 
gacelas y qasid.1s de Garcia Lorca. Laffón, Romero \1urube 
y Garcia Buena? No debe olvida~e que Garcia Gómcl es· 
cribi6 el prólogo para el Diván del Tamuri t, de Larca, [ ... ] 
Asi, cu:muo Gcrardo D1ego e1cribe a propósito de Garcia 
Baena: "Pablo acumula los más densos perfumes onento· 
les, y esmalt:l o repuja su verso o versículo" 110 divaga 
gratuitamente, ~ino que acierta con fina intuición." 

Juan Bernier, historiador y pceta, orientó al grupo 
Cántico hacia el amor al pasado histórico de la ciudad. Lo 
que más que nadie reflejaría en su pcesía Ricardo Malina, 
auténtico ''pilar" de lo que seria la revista del grupo. Así se 
puede ver en Elegías de Sandutl, y en la obra que más nos 
interesa ahora mismo, Elegía de Medina Azahara. Al grupo 
Cómico se le reconoce el mérito de rocupcrnr una tradtción 
lírica acogida pcr autores del 27 como Luis Ccmuda, Vi­
cente Aleixandre y Federico Gnrcia Lorca. Retomará los 
viejos temas de la lírica ardbigo-andaluza: el deseo, la músi­
ca , el tema báquico, los saltos de agua, los jardines, las 
metáforas floridas, la luna, lo efimcro de la belleza, o los 
escarceos eróticos de las fiest:ts noctumas ... Así asumen la 
herencia de los poetas andalusics, del Modemtsmo, de Juan 
Ramón, del 27, de los simbolistas franceses, de los román­
ticos europeos como Keats, Shclley, Holderlin, Novalis o 
Leopardi. 

Ricardo Molí na: Elegía de Medinn Azalrara (1957) 

En 1957 Ricardo Malina publica su pccmario Ele­
gía de Medma A zahora. En él, a lo largo de las treinta y tres 
composiciones que lo intcgmn, el pocla, situado sobre la 
antigua maravilla sepultada del palacio, mezquita y jardines 
califales, evoca aquel pasado esplendor de tan efímera vida. 
Será Ricardo Malina el renovador de un tema tan tratado en 
la poesía cordobesa del siglo xtx, así, lo modemiwrá miran­
do directamente a las ruinas ya desenterradas. La realidad 
de lo que hay ante sus ojos, y la rascinación pcr un pasado 
artístico-cultural en un momento histórico como fue la pes· 
guerra española, hará de las "ruinas" (Sandua", 1'vledina 
Azahara, o la propia Córdoba de la inrancta del poeta 
metamorfoseada por el progreso) un emblema del ''arte por 
el ane", tan lc¡os de la temáuca cívico-social y político que 
imperaba en esos años de posguerra. 

u S tMOHET, F'. J. , .Wediua Az 24,1m1: cres10maria de los pri11cipa/e.s aul orcs musulmanes y Clrienw!ütas (episodio hl!tórico), Córdoba, 1928 
•• MuuEJol, Medi"a A:zahra J' Cat~lm". leyemlas históricas árabes 1 por Francisco h \'ie; Símonel. - 2 cd.. M:tdnd, 1860. 
n "Los reflejos .. es el tít ulo del cuano poema del libro de Ricardo Molin o., Elfgio de Medina A:aharo. Uti lizamos este membrele rrH:taf6nco romo 

homcn.3jC a gu autor para referirnos o la sc.-¡unda panc de nuestro aniculo. Los autores actuales. que se tratan en este aniculo. no sólo cscrihen bajo las 
prop1os claves conslitutivas de es1c "canon" (intertextuulidad con la tradición ¡mdalusí: lbn Za)·dum- Ricardo Molaaa). sino que adcmls recurTen a 13 
prn[li~ trad iciófl libresca andalus{ a través, por ejemplo, del poeHt il lm~ncnsc AI-Sumaysir. 

11 CtEMF.I'ITOOH, C., .. Mcdina A1:uhuru: una meditación en torno al tiempo y la ht lleza", Introducción a Elcgf¡¡ de Mcdina Azaluua, en Morr"'A, R .. 
Cor~mbo. t 'legia de Mcdina Azalmra, Sontiago de Compostela, 2001. pp. 18-29. 

•• Cfr., CARMELO. L., ''Dcscri~ilo <:: continuidades: ai-Andalus e p()(.."Sia do século XX" (en linea], Rt,1sto de Rru1ZJOt.t tk Comumca(iio t' C!tltliro. hm!i 
lwww rc:censio uhj nr/jndex h¡ml [consulta : 28 agosto 2002). 

:t ORTIL, F. , La csll'rpe de Bécquer (mw corricmtc cenrrtll en la poesio amlnl" za contemporáneo), Granada, 1985, p.219. 
" tbitl., pp. 207-208. 
a Nombre de una mansión arru inudu y de su entamo, escenario amoroso de las Elegia.f. 
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En la esclarecedora introducción de Carlos 
Clemcntson para la última edición de este libro se nos revela 
las claves principales de la Elegla" : 

"En definiti va, y junto a su subjetiva y simbolista 
impresión de dicho monumento, lo que Ricardo Malina 
termina por ofrec.emos es una indirecta y plñstica etopeya, 
un fit:l autorretrato sentimental y psicológico, muy bello)' 
alusivo, pero ala vez escueto y limpio, nado barroquizantc, 
a través do Jos trazos y perfiles de la antigua cultura califal 
que le dio origen; tal como se puede apreciar ¡:n ··Poeta 
árnhc"~ 1 , confL."Sión trémula, e impregnada de 11Vivencias'' 
del ayer, desde el hoy presente del poeta, y empañada de 
"vivencias" del ayer, desde el hoy presente del poeta, y 
cmp:tiiada de cal ida melancolía evocadorn, no exenta de he­
donismo y sensualidad, a pensar en sus coterráneos poetas 
arábigo andaluces. 

En este poema, intenso y frt..-sco a pesar de su 
aparente ''hi !ltoricismo'\ se traslucen una serie de rasgos 
típicamente distintivos del car.icter y de la poesía de Malina: 
epicurcismo, amor por la v1da y hondo anhelodeetemización 
de lo instantáneo y de la fugacidad de la belleza. Pagana y 
espiritualidad. Exaltación de lo terrenal inmediato y grave 
meditación también sobre la existencia y líi!i más pcnnanen~ 
tes inquietudes del hombre: todo ello aunado -como se 
podrá apreciar en su ultimo libro A la luz de cada día- a 
una cierta mirada fraterna y piados.1 parn con el prój imo. 
Tules son las características de conjunto de esta poesía, 
afinada de siempre en lo real cotidiano y en un denso poso 
de cultura, que en Ricardo se hacia tan consubstancial como 
su propia respiración, y que por otra parte le ofrecía suges­
tivos horizontes creativos y vitales sustentados en su sabia 
y profunda vivencia del mundo y la literatura clásicos, o del 
legado de Al-Andalus, entre tantas otras llamadas intelec­
tuales." 

Recorriendo las ruinas entre la maleza, el poeta se 
preguntará, como el inglés John Kears, por lo elemo de la 
belleza, la intemporalidad del ane y el sentimiento de la mítica 
ciudad: "Acaso vive 1 recogido e11 sí mismo la vida más 
perfecta"" . Representa, pues, una poesia que mira hacia la 

~3 CI.F\o1Emsos, C., op. cit., PIJ.: 23-24. 
> POETA ÁRABE 

Los hombres que cnntBban 
cl jazmin y 1a luna 
me legaron su pena, 
su amor. su ardor, su fuego. 

La pa!iiún que consume 
los labios con un astro, 
lu ese lav1tud a la 
hcmlosura m:is frágiL 

Y esn mcl:!ncolia 
de codiciar eterno 
el goce cuya esencia 
es durar un instante. 

poesía, al cuidado del ve rso, y a la trMiición, es decir, que 
busca y encuentra en s í misma -en la belleza de la palabra 
poética- la eternidad. 

Mientras 1icma meji lla y ojos verdes 
y rojos labios y morena frente 
y primavcm en pecho delicado 
y 13llo de flor, lánguido. en cintura. 
y dios sin velo en aslro al mediodía 
y rosa, rama, abeja y vino canlcn, 
tú. narciso de ol\'ido, 
tú, música cantándose a sí m1sma, 

Como dejó dicho el poeta en este poema su nombre 
respira hoy profundamente, unido intemporalm ente al de 
Medina Azahara: 

Medina Azahara, beso que se besa, 
tu y yo, viviendo, amando, 
dulce Jeycnd.1, vivos 
y muertos, y olvidados, 
y presentes, y e1cmos, en canción, en amor. 

Fernando Quiñones: Las crónicas 1fe A /-Am/alus (1970) 

Las Crónicas constituyen el instrumento textual con 
que Fernando Quiñones se aproxima al presente de la mano 
de un pasado remoto, una decena de títulos16 , que tienen no 
pocas conexiones co n otras obras de l poeta, como 
Memorando o Muro de las Hetairas. Las presuntamente 
tituladas Nuevas CrÓilicas de AI-Anda/us, a las que algunos 
comentaristas al uden, nunca existieron, por más que "Ben 
Jaqan" y " Vueltas de ai-Andalus" sean continuac iones de 
Las Crónicas de Al-Anda/u:;. Carlos Mar¿al, en el prólogo a 
Cien poemas, reflejaba entre Jos signos de identidad de esta 
poesía, la "referencia cultural isla engastada sin violencia en 
el poema, el lirismo desgarrado de ascendencia fl amenca, el 
exabrupto en ocasiones, el curioso cmparcj atnicnto de un 
bronco andalucismo con el más refinado de los vocablos". 
Fernando Quiñones en sus Crónicas evoca culturas, for-

~ CI..E\1INTSON1 C., ''La Ciudad de Cántico'\ CtJ!eccióll Córdoba, Córdoba, 1997. 
26 Lu.s Crórlicas th• mar y tierra (1968} 

Lfu Cró11ica.f de AI-Arula!us (1970), con su segund.1 parte Bc11 Jaqan (1973), y V11e!Ws de ;1/-An(Jcdus en u11$unos IC;'(.tOS de Memorandum (1 973). 
Las Crónicns Americanas ( 1973) 
!.as Crórricas del 40 {1976) 
Las Cró11ir:as IIIRie.sos ( t980) 
ú1.v Crónicas d~ His¡xmia {1985) 
lA.< Cró.,icas de Caslilia (t989) 
Las Crónica.< del lemen ( 1994) 
Lwi Crún;cos }ílgoslavos (1997) 
La.~ Crótrica.~ de Rosemont - prcanuncia<las en alguna ocasión como "de Nurte(mu!r ic:a"- ( 1998) 
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mas métricas, o el a1 te de antiguas civili zaciones. Asf se 
puede apreciar en Las cró11icas de AI-Andalus ( 1970) una 
estética imitativa, que en estas obras concretas se ha dado 
en llamar "arqueologia poética de la Anda lucia árabe" repre­
sentando la facetn arabizante y sensual ista de lo que podría­
mos llamar un "mester andalusí"11 . Por c ierto, otro gran 
poeta andaluz, Ángel García López, util iza el término para 
titular un poemarío, Mes ter mrdalusi ( 1978) inspirado en su 
particular visión del Sur. 

Veamos dos poemas muy ilustrativos de Las cróni­
cas de AI-Árrdalus. En e l primero, '·Badí", Quiñones hace 
gala de su maestría lfríea a trnvés de una composición car­
gada de un elegante simbolismo sensual, donde tras la des­
cripción del atardecer incomparable y maravilloso (badí) en 
al-Zahara, se reflexiona sobre el tiempo (la muerte, la no­
che), la vida que hay que beber en esa insólita contempla­
ción. 

El sol, ese soldado 
herido, se dejó 

BADÍ" 

caer sobre al-Zaharn, fresco Jecho. 
Mira a su amante darle muerte y consuelo juntos, 

aliviarle con blandos cendales su fin>l 
antes de saltar, blanca, sobre Córdoba. 

Y éc:hamc de beber hasta que el Tiempo se nos caiga. 

El poema titulado "Bcn Zaydun", ilustro tamb i~n 

nuestro tema -Medina Azahara como emblema de una 
melancolía heredada- a través del personaje-símbolo del 
amante desterrado y del poela cuyas manos "sacan miel de 
las quemaduras" en clara relación inlcrtcxtual con ~u obra y 
especialmente con estos versos de lbn Zaydum: ·• .. . q11e d 
alma jamás olvida, 1 ya q11e por él mi deseo 1 arrle como 
!huna viva". Quii1oncs utiliza la ficcionalización del perso­
naje poético para dar cauce n uno cultura y un historicismo 
asimilado, y situamos asi en el prcsenle recreado, pocttzado 
de los personajes de i\1-Andalus, protagonistas de su tiem­
po, y que como los personajes de Shakespearc encarnan un 
sentimiento, un es1ado concreto. En este caso, Quiñones 
aventura un Ben Zaydún pos1crior al Zaydún-Enamorado 
del que sabemos. Como el autor indica en la inlroducción de 
Crónicas de A/·Andalus: 

"Siguiendo a Kavafls, ello es poesía e historia jumas: sus 
presupuestos temáticos y emotivos parlen de una base real. 

2' Llama mos ~cslcr AndalllSÍ a lu poesía de tipo ornl. <:antada en piBZ4S y calles por los pod3S anlblusi~, en lengua rom:mcc C: ni-Antb lus. Durnnte 
mucho tiempo se creyó que: la poesia lirica pro\lenzal habia sido lil primero yrun muestra htcr.uia de las lengua.-. romaoccs. Pero tsto no t..-ra a)Í. En 1 94~ 

un investigador tsr.~cll, de cngcn alemán. llamado Sarnuel Miklos Stem, dio a conocer públicamente :al•o que en 1933 habla dcscu;,ttno ocro imesug3dor 
lt:tm:\do H. Brody: un pufuldo de ¡M.:qtJCiios poemas, condcnudos. dtrcctos. ~llisirnos, con un final que modtlicaba totalmente IIIS 1Ceas que sobre las 
lenguas románicas y su form:~cl6n se tenia. Se trataOO de ItaS J.trchus. La.s Jarchas fileron llamad.\s por el mae5tro Dámaso Alonso "Prtfffm..:ru tcfffprcma 
tle Jo lirica etwopoo» y formnban !:1 pane fin:! l de uoos poemas cnnociclo-. por el nornbn= de Moaxnj:as que, cscrit!S en lengua :1rabc o hebrt3, C(lnte1i31' 
las Jarchas o vucilas en lengun rotmmcc und:1luza, pero con yra tia árabe o hcbre:t. Este dcsct1brimicn to si~ni lic6 un rcpltmtc"micnto totul. no solo de IM 
orlgenes de la !frica peninsular y e1.1mpea, sino del hccl10 li1tgüfstico de ai-Andalus. Que en ni-Andalus ~e h3blnbl'l un romance que en absolu10 tcnin (jllt: 
ver con el castellano. rn~ s que respecto :11 trooco lingülstico común la tino, qucdab;~ fucru de toda duda. Las Jnrch¡¡s apa recen y toman cuerpo en el ~1g lo 
IX del calendal'io grcgoriuno. micltlfus qu<: Casti ll o. tiene su origen como condado a partir de Fl.-mán Gmilúlc-t {923-970) en pleno siglo x. Contmu:mdo 
hajo la protección de ni-Andalus y no consti tuyéut!os..: en reino hustn que la hereda Fcma!Mio t (1035- 1 ~5}, hijo de S:wcho el Mayor de Na\.lma y l'l.lsotd;.' 
con Snnchn de León. Por lo tanto1 el romance ca.stcllnno o tdionl:t cspaiiol. se forma varios siglos dupués del origen de las Jarchas, la prnnera 
mtmifestoción lih: ra riu y poéticn del romance andalusf. 

En relación con la Moo!Cnjo podemos Uefiuir do:. senes dd Mcster Andalusl: 
- Una hcbru dc¡ccbicna en 1948 por Samucl Stem en unos 1ex1os Cltcontrados: en b Sin>~ sosa Vu:Ja de El <.:ano)' public3da5: por él mi~rn<'l en t l numero 

13 de l.a revista AI-Auclalus (pues. 2?9-346) en un trasccr.dc:ntal aniculo titu lado /.es ' 'US fu•uwc f!lt rspúgllol tfcms IC"S nunnua;as lrispono-Ju:brofqur• 
-Y una ~rie ~rabe sacada a la ltlZ por Emilio Garcia GómC'"l pol'OS años después (1952) y encontradas por éstt ~ librtri:ts de \'it~ o de 01:tn1e \fed1o 

y el Magrcb. (''Veinlicua.tro JDrchllS romances c:n muwa.'l: ajas :i rnbes" Re!\ isla AI-Anrltdus n• li. pp. 57-127}. tntrt: los ltbros que contienen la !Crie !1'3bc, 
dcslocan el El K;rab de Aben Bu:.rr.t y el Yais de ."-be:~ ai-Jaub . 

..n.. -· --~~-- .&..o , to<oo ....... J -'.o , ,r.._, ._.,. .,_.._,.....,A.> !''VI '-' '"'b,..., ._, ,,... ••o(II'I. ..IV<-111 o;ao•K-..1)11, \.01\.1 .)ogolll<~o, ,)i(. OIÚ\.1, ¡JUI Ló!UU1 \.1 Uld.!!o .iU Ligi.IU P\l'Ll ol .JIIl.Loii\.U L.U W 

lcngun romance de ni-Andalus del que tenemos noticia. A!l i mil"lmo, exis1c constancia del Zéjcl, un:~ composición cstrófi c11. poéticamente dem·ada de 13 
Moax:~jn, que cslft fonno.ll::1 por un '-'Stribll lo y un nUmero variable de estrofas compuestas de tres versos monorrimos seguidos de otro >eho de rima 
constante igu3l al del estribillo. El Zéjcl , a diferc llcin de líl Mouxuju, cstú escrito inlcgromentc en In lengua romance de ai-Andalus y es, con trub 
scyuridad. ante rior o cualquier con1posictón castellana, aunque: los poetas de esta lengua copiaren su métri4.:a )' rimu :1 la OOro de componer. d~ndo lu¡nr 
a la llamada <.·strofi.· :tjelen:cl. El Zt..'jd mós conoctdo dcscubitrto h:1s1a 13 fecha es el dt Aben Ku1.man y "-C cncucnun en ~u Diwan (siglo '.:u). Tambll'tt oo.. 
han llegado los nombres 1le o1ms autores como Moham~-d Sen Jtu ru, t\lí llcn Chahdar clzcjelcro o Ahmcd el de la Macarena. Tanto ~ Moa~aja como 
el ZéJel se componen, sobre lodo, par.t ser cant:Jdo.c;, pnr lo que -.u popularidad y di'<ulg3Ción deperKicn tanto de su c.al1tbd como de la mús~t:a que le 
acompaña. Antonlo )l(nrtín Moreno, en su obro H;storia de Jo Músico Andaluza (Edic.Anel, 198S, p3g.6l). nos asegur.~~ : 

.. A lo l:~rgo de e:scas páginas hemos insislido en la on gmalidad de la cultu111 andalusl: los andaluces, al asimilar la mUstca oriental, la 
transformaron convirtiéndola en algo propio y original. Tal transformación es dcbicl1 fuOOamentalmctHe al poeta ciego Mt~cáckm Ben Moafa. 
nalural de Cabro, t¡ue vtvi6 cnm: los a~os S40 y 920 y comenzó a cantar un r.ucvo tipo de cancror.es caractai1.adas por el empleo de la lcngUJ 
romance, la habitual enlre los andaluces de entonces. Ap~.:nn han quedado nolicias de l llamado t~Cicgo de Cobnm que con su innovación 
literario-musical iba a ejercer nolablc influencia en la lí rica posterior. [sic)." 

El Mester Andalusi compurtc una misma tradición cultural con la pocsla primitiva de tipo amoroso gnl:aico-portuguesa, italiana y cnt31111o­
provenz<\l. Por el tema, 111 cslructurn y el trolamiento que se úu. u lu !iyuru fcmc11ina. podt.·mos decir que el Mestcr AOOolusi nQ tiene n;~du que ver con 
ltt lilcr:atura árn bc o isl~miC (l1 y si c:on la trad ic ión grocolatina. Los fiOCt.1s del Mester solían [)Oncr Aus ¡locmilla.s en In. boca de una mujer, en ellos se 
ltuncntoba de la ausc1)C in de su arnado, contando sus cui1as a su m~drc, hermana o, en ¡¡Jgunos casos. n un:1 amigll. Las J:m:has más anliguas son del s1glo 
t.~}' x, da1ando lils más modernas de l siglo xv. Algunas de la:. últimas conoctdiiS se encuenlmn en d Candom:ro de 8¡al'l1 3. (rcinanOO Alfooso XI, 1312-1350) 
y en algunos diwancs con poemas de Aben Lu;,.lln. Entre: los flOC:tas del Mester Andalusi, de:srncan pDr ~u calidnd: Jud..1 Ha-Levi, Aben Ef7:'1 } T4Xir~ 
Ab<1lafia. Asi mismo, y o pesar de nc cc nsc:rvllJSC d<: él nada mis que uno Jarcha, se recuerda la figuro mluca del rey Al Mutamid de S<villa, debido, sobre 
todo. B los trabajos que sobre el misr.to efectuó Blas lnronlt:. 

:' En Poemar; de amor1 Rarcelona, 1997. 
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Pero todo, duto histórico o creación pum. pc'Nonas, 
ciud:tdcs, circunstancia.~. tiempos, v:l a moverse aquí con 
am:glo ul ••értigoy a los confuso> signo> dcrd~ción que la 
vida propuso entonces y propone ahora. 

A fin de cuentas, no hemos cambiado tanto." 

BEN ZAYDUN" 

Te dije un día que al ver 
cómo venia dedejane 
se lcvt~ntó a ejercer su oficio 
aquella plar\idera. 
Sabes lumbíén que anduve como un perro 
errando años por la ruina 
de al-Zahara, recorriendo los extramuros 
de Córdoba y murallas 
entre los harapientos. la basura. 
Nada quería fuera de mi muen c. 

Y bien, \\'aliada: ahora hallé otras cos.1s. 
~o otro amor, ya oo quiero 
caer en un error semejante. 
Ahora las tardes alargadas. el gusto 
De .,;tar solo y poder 
escribir del fragor aquel sin que me tiemble 
la mano, para vida y temor 
de cuantos vienen, 
sacan miel de las quemadura.< 
y te han dejado en unos trazos, una palabra, 
un personaje del poema: a tanto 
descendiste, eso eres ya 
tú que todo lo eras. 

Y tampoco me impona 
seguir de este otro modo condenado a ti 
para Siempre. 

Distra ído, al pasar, 
sin olvido, sin mortilicación, 
toco los muros que nos conocieron. 

Tras Crónicas de Al-Andalus y Ben Jaqmr, Quiñones 
fi naliza esta serie con los poemas de Jlr¡e/las de Al-Andalus"', 
donde encontramos el extenso poema titulado " La ruina", 
dedicado a Pablo Garcia Baena. Aquí el poeta nos habla 
desde un presente que expone las ruinas del pasado, motivo 
que activa la reflexión histórica ante las ruinas o el cadáver 
d~ AI-ZHhara en un ir y venir de IH construcción de la 
esplendorosa ciudad pasada al conjunto arqueológico de 
1960. El poema ejemplifica de modo excepcional lo que 
Cunuchctl' ha denominado " una arqueología poét1ca de la 
Andalucía árabe". 

LA RUINA 

A l'abla Garcfa Baena 

Un toro negro, recogido 
de cuerna, pace, mira sin inquietud al automóvil 
con el que volverás a Córdoba a las 8 y que ahora ves 

~ l'it/ upé1du::c IV. 
• En ,\fc,mrand11m, J3én, 1973. 

vacío entre el sendero y el brezal Eo L11111il novecientos 
sesenta Ha muerto ya 
de cáncer y a los 30 Hños. el espadu que mató u este loro 
en una plaa de Castilla 

Tensan 
el ai re las chicharras y han de pasar dos meses para que sea llevado 
a un ruedo cas1ellano el animal que en In caliente calma 
levanto la cnbeL3 y mira el coche como un nilio al m3slicar despacio 
la a ha grama de Mayo, las paja bravas sobre las que pi:.a 
esquirlas. polvo de los cuatro mám10les. 
el hlanco de .1\lmcrla, el de Rayyu. 'ctcado, el rosa de Cartago, el 
verdo>o de S fax. 

Dentro de las ruinas se afanan tres profesionales. 
un hombre~ dos muJeres y cinco obreros brevemente 
impuestos en las mañas del rescate, en las insidias del estrago, 
y pagados por la tesorería 
del Ayuntamiento de Córdoba. 
(0 1spen;o y nurnero.;o como una inablrcable 
constelación, el cad:h·cr de ai-Zahara. entre loros de lidia 
tan bomdos ahora como él: 
; yace en 1960 ya entre manos de estas ocho personas 
mientras que lo comienzan cantando "el tila /9 

ele noviembre del mio 936 ditz mil obreros. 
de los que 1.000 especinli:ado.<, 200 cm·pillleros, 
500 enlm/rdlaciores. 300 alb111iiles y c/cmtis "? ... ) 

Muyo vuelve a las obras; a finales de mes tampoco bastaría 
a 3liviar el sofoco deJa una 
este soplo de más arriba, de las sierras, 
que mueve apenas el follaje 
iiDbrc el testuz y la abajada cornamenta, inme-diatos 
al trazo que ocupó el muro Norte de la aljama, 
sobre e l loro tranquilo ve-ndido ya a la empresa 
de la plaza de Madri lejos o de la de Daimiel. 

"Ab1ert<1 y creac/<1 p<1ra Cort<' 
por el t'mir de la gra11 ciudad 
ele Occicleutc, desp11és que lmbo qfimwdo 
In plena iudepeudeucin de l!spmin " ... 

Vibra el dla como una maquinaria 
oculla. sorda. 

La.~ 4.312 
columnas de ai-Zaharn fueron 

trnldas del p<IÍs de los francos y de Jfriquiyya, 
menoo 140 donadas a Alhaquén 11 por el Emperador de Bizancio. 

No hay piedra sobre otra. 
D"rwrte 25 mios ya después de fimdada hasta 
que 1\n viejo-
~e gastaron aqui 300.000 dinares unuales en obras 
- aún veo las fuentes derramar 
d sil endoso azogue, escucho 
las blandas noches sin final, las nsas 
de las mujeres y de los músicos 

Calla el Renault en la costezuela. 
SIN MUHAI..LAS, ABIERTO TODO 
y la fusión mayor de las artes de Grecia a las de ai-Andalus. 
"Mirando al rio Guadalquivil; los 1re.~ nil-eles 
en el flanco de la montaiia "Arriba. los alcá:ares. 
/ ... as viviendas al p ie. con la A1ezquita 
y s" torre que mide 40 codos de nl1a: se refleja 
en el mármol ''inoso de los palios ... 

"Cu•.m: ,., J.C., "l:na arqueología poéuca de lo 1\mlolucia 6n1be", las Palmas de Gmn Canlltia, Las Po/mas, 5/4/1972 . 
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Y el monte sube en desnudez.: un cucahptus, unos cholX>S. el 
terroso cubo en desdibuJo 
de l ln recinto vuelto barranco, matorml. 
Tildudo de torpeza hace una horo, el mñs joven 
de los lrabajadores corre hasta el arqueólogo con algo 
en la mano: - ¡Esto tiene que ser de ahí, se•ió! 
(Y el extremo 
imperceptible de una pesta~a. un poro, 
retoma así a su puesto en la ingente carroña oreada de la que ya 
lograron recobrar.;e 
los párpados, tres uiiru., iniciar la contera 
de un fémur con su carne y un poco de su piel) 

" ... ,.;, corrlou de muralla.! o deJe11sas. todo 
de par en par". 

Alli y aiH y alli estaban las puerta.: Báb ai-Sudda 
a la derecha, Biib all-Aqba, Bilb al-Medí na, 
con 15.000 y más batientes en cobre y h1erro aleados 

"por l'olor de cicu almud es lle11os de dirhems qasimies" 
(¿Es la del Sur la que se cierra 
de golpe, deja a lloro en la c13morosa 
arena de su muerte?) 

El 11ombre de A I-Zo/rara. "la de la cegadora 
blw1ct~rtt ", /e vino del de Zalu·a, una s irvienta 
de Abderrahmáu 1/1. 
Y Zaydün lloró en sus e<tanques. 

Lu más antigua firma cordobes~. exhibidora y distribuiuom 
de cine, desde el mudo, la más fuerte 
de la ciudad y su región es la de S~nchez 
Ramade: (¿de Ram~di , lbn Harún ul-Ramadi, 
el poeta que también tejera y propag.1ra sus veloces visionl-s 
del mundo desde 
los palacios zahareños?) ... 

lgnom al Tiempo el loro no más de cuanto puedan ignomrlo los 
hombres 
y las manos que cargan el bol in en el XI, que allegan 
la pez y las antorchas a lns tallas, las cámaras, los paneles doo·ados, 
que hacen saltar al aire de un tirón, entre llantos, los pl-.:ho:; 
de las princesas depredadas, las manos que hurgan luego, en el XV. en 
ciXVll, 
las piedras renegridas, se mueven ya j umo a estas manos 
que ahora o catorce años atrás consumen 6 semanas 
en juntar medio metro de arco, restablecer un capitel 
de avispero, maldecir al deslino 
que las retiene allí, en la ruina, lejos de Córdoba y sus calles, 

y Jl> mcl.qumu uc las pagas 
fij adas por el propio Alhaquén y por el coslo mismo de los alcáz.• res, 
de los vergeles 

y de los libros de Alhaquén: 
"El Califa mu11/o 11110 biblioteca con 400.000 ¡•olúmenes" 

Mas, como s iempre, es tarde ya: la espada 
detiene el despacioso masticar de la bestia, 
su mat:J.dor acaba entre inyecciones tres veranos después, 
el incendio de ai-Zaham se ve desde Alcolea y el m:is joven de los 
trnbajadores 
tiene cuarema y cuatro años, siete hijos: un ciego ventarrón 
de ruiseñores abrnsados, un cuaderno marchito 
con los trabajos y los días, un desplome de lunas y esbeltos ajimeces, 
un clavado revuelo de gritos 
que nadie oirá, un alba y otra, un todo para nada, 
caen mansamente sobre el parabrisas 
del coche abandonado hasta las ocho esta tarde en los brezos. 

Nostalgia y presencia de Mediow Azalwra (1980) 
Mcdiua A~aloura. Sotet1o de AI-Andalns (1998) 

El corpus de este núcleo lcmálico est6 conslituido 
principalmente por la antología Nostalgia y presencift de 
Medi11a Azahara". y por la antología Medina A:ahara, sueoio 
de AI-Andahts, que viene a ser un leve resumen con algunas 
nuevas aportaciones de la colección anterior. ColeCCión pre­
parada por Carlos C!ementson con motivo del concurso "Los 
poetas árabes y andaluces cantan a Medina Azahara", que 
organizó Rafael Mir Jordano en 1979, momento desde el 
cual surge dicho núcleo lenuilico recogiendo no sólo la tra­
dición del XIX, de Cánlico y sus antecedentes, sino también 
motivos, lemas, y rasgos estilíst icos andaluces. Debe te­
nerse en cuenta, a pesar de es~1 clara inlluencia temática de 
raigambre andalusi , que estos autores conocen y se ven 
también dircctamenlc inlluenc1ados por el motivo clií ico de 
las ruinas en los Siglos de Oro. Tal es el caso de la conexión 
intenextual del áureo Rodrigo Caro ("¡oh fábula delloem­
po! '} con la compostción de Mario Lópc-¿: 

CA}JC!ÓN A .'vlEDINA AZAHARA 
Y HOMENAJE AREN ZAYDUN 

; ... oh fábula de/tiempo' 

Rodrigo Caro 

Apen.1s iniciada la suave pendiente 
que hasta la sicrru lleva; tal sueño suspendido 
entre el cielo y elll<1no, solitaria entr~ jaras, 
la ciudad miswriosa del Silencio y la pi edro 
su yacente estmctum califal insinú~ 
proclamando en clliempo su efimera grandeza. 

Sus abat1dos m~nnoles alumbrnn la colina 
de arnbescos des!cllos y oriental resonanc1a 
colgando de la brisa laúdes o embelesos 
de gacelas en fuga por jardines propicios 
al amor, entre almenas, junto a )XI\'OfTeales 
de abiertas e irisadas colas de pedrería ... 

"¡Oh f:lbula del liempo ... !". 
¡Rendida vanagloria 

de todn cuanto fue y hoy es ceniza ... ! 

Nube, miz o espejo de quebradas imágenes, 
sin mas huella ni pulso que la espectrnl memoria 
del agua, viva y dulce por secas ataojcas 
o el tristísimo aroma de aquella primavera 
grabad.• en alauriques para inmortal escarnio 
del m:ls hennoso sueño dcrribado por hombres .. 

( ... Sueño, escrito y alzado para siempre hacia el alba 
de esa his1oria que sólo conoce nuestra sangre ... ) 

Mario l..ópez, uno de los poetas allegados a Cánti­
co, parece establecer una intcrlextualidad dialoganle con la 
casida de Bcn Zaydum al establecer dos cilas suyas como 

'' c._.,,.,..ON, C. (comp.), "Nostalgia y presencia de Mcdin:1 Azabara", 6st~<dJos Cortlo/Jues, 11, (1980). 



cabecera de un poema y jugar anificiosamcntc con ellas en 
el interior del mismo: "Desde Medina Azalrara te rec!ler­
do ... •·. Sin embargo. recoge lemas y comentarios casi ar­
quitectónicos más próximos a Ricardo Molina, e incluso da 
la sensación de que el dolor de Zaydum hacia \Vallada se 
troncara en un dolor hacia la muenc de Ricardo Malina, en 
una elegía a "Ricardo-AZIIharn", pues ahornes lo mismo la 
ciudad y el poeta. 

Mariano Roldán, algo posterior al grupo Cimtico, 
en su poema Tarde de primavera en Metlina Azahara, dedi­
cado a :viario López, viene a cerrnr el canon con un poema 
que ya dirige su voz hacia la nostalgia, hacia un pasaclo his­
tórico, que no ha llegado a vivir con un tono panegírico y 
elegiaco hacia estos moradores: "obscena envidia de esos 
moradores 1 que te gozaron en tu juventud". Se refiere más 
a la juventud de los mornclorcs (Ricardo, :VIario, sus emn­
pañeros de letras, etc.) que a la de la propia ciudad. 

TARDE DE PRIMAVERA EN MEDINA AZAHARA 

Sentado en csl:ls picrlras 
ilustres tan nombrados por los mismos 
que los alzaron y las derr1baron; 

a Mario López 

piedras que fueron pasto de elegía melancólica 
en el transeur;o de los siglos; 
mientras dora la tarde el blancor de la jara 
y la verdura de los acebuches, 
impone a los lagartos su pereza vernal 
y a los jilgueros sus agudos silbos, 
sólo siento, oh Medina Azahar.~, 

ciudad fundada en suei\o, 
obscena envidia de esos moradon:s 
que te gozaron en tu ¡uventud 
y alegria sin limites por tu existir, hcnnoso 
como el amor de un solo dia. 

Antonio Colinas, novísimo, viene a verificar el ca­
non en el siguiente poema. Se abre el poema con un verso 
- una condición- que es una fórmula típica de la poesía 
itrabc (Si Ricardo Mo/i1JO 110 le hubiese cantado}, una ex­
presión tan estereotipada en su forma como una sonrisa 
etrusca, con la que Colinas juega a reflejar en el espejo de su 
poema el panicular homenaje a Ricardo Molína y el fomtu­
lado reflejo andalusl. 

MEDINA AZAHARA 

Si Ricardo Mol in a no te hubiese canl:ldo 
hubiera sido cosa de dedicarle un canto, 
oh IÚ, Medina Azahar. de los mármoles rotos, 
del amyán espeso, de la noche 
sin fondo. 
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Luis Antonio de Vi llena, postnovisimo", en su poe­
ma "Mcdina Al-Zahrn''. al igual que Colinas, no sigue una 
estética anterior; como hiciese el otro novísimo, planteará 
una linea de diversidad pos ible a seguir. Así. la 
interrextualidad y relación con Kavalis (o Qui1ioncs) a tra­
vés del artificio culturalista de la "memoria libresca" y la 
ficcionalización del "yo poético" al decir: "Yo .fui, allí, 1111 

muchachito omeya ., . 

MEOINA AL-ZAl-IRA 

Recuerdo o penas mi> charlas de aquel tiempo. 
Sé que la !un:\ ern inmensa 
por 1as noches, 
y que sonaba el mercurio de las fuentes 
y también el agua. 
El ltamma11 c>1aba decorado 
con figt~ras humanas, 
y el techo hacia dorado 
un verano de cuerpos. Habia nubios 
)' también del None. 
Las aves - cuom1cs alcuhaccs­
las tratan de las islas del Indico. 
Pero pensando bien, tal vez los libros 
recuerden F' má~ que mi memoria. 
¿A qué se deben\ un lan largo destierro'.' 
cswdio las manerns que utilicé un di a, 
y la letra sagrada me fittigu los dedos. 
La ciudad fue asolada enseguida 
- como todo lv hermoso-
y yo me fUI perdiendo lentamente. 
1\honl, para viv1r, hi lvano con torpe1..a 
mis antigt~os placeres. 

Yo fui, alli, un muchachito omeya. 

Mención apat1e merece un poeta como Mahmud 
Sobh (n. el año 1936), residente en España desde hace ya 
muchos años, y cuya obra lírica (Libru de las kasidas de 
Ab11 7arck , Salamanca, 1986) se vincula claramente a la 
poesía española comemporánca - no sólo por la lengua en 
que mayoritariamente escribe-,-, sino porque también es­
cribe desde un sentimiento de exiliado, semejante al senti­
miento de pérdida o distancia que pudieran tener los poetas 
audalusíes". 

MEO INA AZAHARA 

Cuanto desearía leer aquí tu nombre, 
pero no puedo descifrar las leurns. 
Los trozos sangrantes de tus vidrios 
me hieren la vista 
y estos pedazos de tu cuerpo maltralaoo 
me llenan de vergüenza. 

Al árabe le ciega la luz. 
La noche es más humana. 

1
} l"cdro J. de la PC1la en UIHl conferencia titulada .. Los nuevos pa isajes en la pot::Sia <.."Sp;~OOia", recogido! c:n las actas del 1 EucMmlm .mhre el poiSliJC 

t•rr la poes!a ocrual upai!oia (v. Bibliografia) dtce: "Los lugan:s que se describen en los hbros de los nO\'ÍSimos en la primera etapa de los años 70 son 
todOIS inventados. >Ji e:ustc la Vcrona de Catulo ni la Córdob3 dt lbn Ha1m. m l¡t Alcjandrfa de:: K.ava fis, n1 las suntuosa ... c; y magnificas csmtuas de &marzo 
en la prO)oecc!6n estética. y milia que se utilizaron por nuesuos idealiudarcs poetas del 68". 

" Para más infonnac16r1 es mtercsante c:l espléndido es1ud1o de Pedro ~1anfnez Montá\lcz, AI-Amla!us, r-:. .. paña. en la literatu,.a árabe contempo,-á· 
nea, M!taga, t992. (cfr. apéndice 111). 
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Joaquín Má rquez hace todo un cjcrctcto de 
fícciona lización mediante el recurso de la fologra fía pm­
snjisla de dos vcnlanas. Una, siluada en el mio 936, antes de 
la construcción de In ciudad, donde se describe la sierra. 
Otra, en el año 956, ya construida, donde se describe el 
amanecer sobre Córdoba. Retoma aquí la lcycnt.la de la fa­
vorita del califa, Zahará, y la estética descriptiva y onírica 
del s. XIX. Recurso, mediante el juego temporal que liene 
que mucho que ver con el poema de Fernando Quiñones 
que presentamos anteriormente, "Las ruinas". Del mismo 
modo, Carlos Clementson utiliza la fíccionalización históri­
ca a lravés del personaje Muslnma ben Abadía, el arqui lccto 
jefe que llevó a cabo la conslrucción de Medina Azahnra . 

UN SUEÑO EN EL SUR 
(El artifice evoca su obra) 

(Habb Muslama bcn Abadía, discí¡.tdo fiel del arte de Bizancio, 
forjador del milagro, el arquiteelo jefede1a11ta manrálla): 

Ay Mcdinaal·blva, 
diez siglos han pasado. 

Trullo licmpo ha p.'ISadoqueya he perdido ei cálculo y el nümcro de infmiL'!S 
oolwmms y luspucrtns. 

r•crocreo reconl'lrque, ruiosdcspués, A bU MOI\1"<111 bcn Hayyan, en SIJS 

historias, 
llegó a corL1rcuatro mil trescientos tn.'CC fustes y cua1rueientas pUCrl:!.<. q<te 

cr.ut hechas de unaulcación de hierm y cobre. 
Sí sé que seis mil piedra<; se esculpían ytallabó!ncadadia pura erigir tus mll]'(l~, 
y másdediezmil siervos,obn:rus y alzrifcsy mil quin1entas bestiasdiariomcnte 

bullían y hormigueaban corro un soooro et~antbre bajo el sol de Al aml'llus. 
Delascercams sierros de Córdoba ydeCabm OOI'.seguinK>S elllÚimol,azul y 

rosa, ficsco, veteado de aguas. 
Trajimosalalxtsb'OS jaspcalos de Rn)y.¡, llllirmole;deAimeria, blancos como la 

espuma, de Tarrngona y T itnez, rosados y verdosos de lsfakis y Cartago. 
Y para coronaste pn;,ligiwnoo tu fábrica con columnas de Roma, deBiz¡mcioy 

Narbooa, en el país de los francos. 

!'ero hace k'\llto tiempo que todo lo oonfwt<!o y tOO;,; cstascifias bó!ilan ya en mt 
cabeza 

Diez siglos ya han pasado, pues corría el año 936 de loscmtianos. 
Mas no puedo olvidar aquel díapnmcrodel mesdeMuha:r.in queccmeruamos 
a ca m los cimientos y a lev:tntar 13 gloria de Abdcrrnmán al-K !sir bó!joel sol 
de lasicrr., soiJre la tierra omeya. 

• w ... ~-.. Vtu .W,....vru ..... ..:-.N.uOoul ..... l,·, . ..... ,.\ t~ oft.loo.J.,oJ.UJ.II.!úO.. \"'úl~Aiflo..V 

ailos fueran conos para 3lz:w lo ine fuble. 
Nunca f.., Alúmás grnndcquc bajo aquella< bóvedas, entre el m¡uf~ y el ébano, 

el berilo y el oro, la plata y el azogue. 
Yomatcrialicécbwioydifamaalmilagro. 
Muslama bm Abdallah liJe mi nombre; sobed!o. 
Aun cuando luego el olvido hwtlra mi memori.\ 
sopultadaentreonig¡ls,cenizasydcspojos. 

(Nopre~endoconeUoOSCllnlrerlafumadcmiducñoysaior/\lxlaranmai­

Násir. 
No seré quien se jacte con vanidad ni oq¡ullo de la obra de los hombn:s. 
No alabaré mis obras, ni cnsalzartcon \'CI'SOS la bcll<:zaque incólume labraron 

los poetas 
y eterm la fijaron en sus bellas casidas má.< ftrmes que la piedra). 

Solrunenteteevoco. 
Tan sólorecon.<OUyo,como el antiguo amante que perdiera al oQjeto de su 

posióo\ los rasgos, la sonrisa, el perfume de uo amor muy lejano, 
larrudlacha que él mqueahora ya no existe tal como él la soñar.: 

su 111111inosalh:ntc sm il!!Uga<, la m<jilla """lila, la tero.oradcl 1icntrey <k los 
maslos doodeel celo del ti~npo aun posado no h:!bia su C311Cla de noiro 

Tctuv~cntremism;mos 

TemoddómiamorCOinow~.s:a:ua,romolaunagenvi,adctodala 
i'anmr.tdc<>ICmWlio. 

Entn:axt.. las reions ni fi1istt la mis bciJJ. 

A~Mtxim a!-l'.11ra, 

<fez siglos han posado ... 

Ah:ro 
anl"ttios ~acr.llesdcb:ljode tlhp:eJrJS. 
La scopicntc C!qlita bajo un sol de silencio. 
Gram1 enlutaoo el C\let\'O y el viento de la sicmt 
Oread sueño al lagarto C!JCsea~aentu reino. 

Contanplotaloaquclloyme lien<> de('(l\'1. 
Kooserg¡>rosiosdigoque fui quien m1 sufuu 
La ruinad; al-Zala:t, b sana de los hirbams, el bolín de la p~<be. 

laesnipida 'tsani:t""ec!estrozólas fuer~cs yabolió '"........,_' 

il>las llmiCOIJIO lloy sinlocn.'OO' la pn111.111n. 

Quí:>Jíimtaestoyconten:o, 
JlO«!Uelraldemilruios, 
sobn:"""'mismasnlin:¡s, 
en el libro que hoy habla de todos m~ lr.lbaJa& 
lUU \tzncismi nonm 1\r.\ b luzdeCo\rdoln 

Como puede verse en "te ewxo" equiparable a "re 
re(1tenio" (imenextualidad con la ca.~ ida de Bcn Zaydum), 
Clemenlson también emplea la fom1a verbal "reconstn~yo" 
(en el semido literario-arquitectónico de Ricardo \1olina) o 
en el verso "antiguo amame q11e perdiera al objeto de Sil 

pasión" donde parece relomar el tema de "p<~sión de amor ', 
de modo semejante a como lo hace Mario López. 
Clemcntson, en "la muclracllll que ... " parece hacer refe­
rencia al tema de la juvclllud de igual manera que lo hace 
Mariano Roldán. lnteresanles variantes para una pequeña 
estrofa, explicables sólo desde el cambio poético de 
Clemcntson hacia una tradición más acorde con una visiún 
estética sobre esle lema, dcslacando una gran doSIS de 
cu ltura lismo o, más bien, de histoncismo "senlimemal". 

El reslo de los poemas recogidos van del tópico 
amoroso al nostalgtco-descnpuvo, la sunluostdad de las nu-
nas, etc. El reslo de los aulorcs recogidos en la antología 
son José de Miguel Rivas, Rafael Fernández Pombo, Ma­
nuel Jurado López, Anto11io Rodrigucz Jiménez, Francisco 
Carrasco, Cipriano Acos1a Navarro, Carlos Rivera, Manuel 
de Cesar, Juana Castro, Concha Lagos y Scbaslián Cuevas 
Navarro. Dcslaca el caligrama de Miguel Pérez Reviriego, 
ti rulado "Caligrama en fomta de Azahara". 

En la antología de Medina Azahara. suCJio de Al­
mtdalus se incluye un poema de Amonio Hemández que, al 
igual que Clementson, empezó a escribir JUnto a Ángel García 
López; de ahí, su visible hisloricismo además de un cullis­
mo generalizado de los escritores de su época. 

Jordi Virallonga se aparta complelamcnte de una 
estética andalusi. 

Alfredo Jurado, más próximo a la tradición, ofrece 
datos topo¡,'l'áficos como los topónimos "Córdoba la Vieja", 
"Monle de la Novia'', etc. 
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Antonio Rodríguez mcluye un poema distinto al de 
la antología anterior, retomando el tema del amor lejano, 
pero mezclado con el tono fa ntasmal de las leyendas 
becquerianas. 

Antonio Gala: El Testameut11 auda/uz y un so11ew de la 
Zubi11 

Antonio Gala publicó en la colección Cuademos de 
Saudua el poemario ti tulado Tcsramemo a11daluz (1998), cuya 
temática se asemeja a Crónicas de AI-Audalus y Mcsler 
Audalusi. de Fernando Quiñones y Angel Garcia Lórcz res­
pectivamente. Se trata de un recorrido por lugares y espa­
cios de Andalucía donde el esplendor árnbc dejó huella de 
una manera u otra. Sirven estos lugares de excusa para que 
el poeta pueda libremente evocar sus propios pensamientos 
y su 1>ropia sensibil idad, inspirada por estos lugares q11c for­
man el legado andalusi - auténtico tesoro, según él, que ha 
heredado cada andaluz-. Estos lugares (poemas) cmnien­
zan con la composición ">Jacimiento del Guadalquivir", con­
tinuando con otras, tales como "Úbeda", "Mezquita de Cór­
doba", "Níjar", ''La Alcazaba de Almería", '·Aihambrn'', "La 
AlpuJarrn", '·Necrópolis en H11elva", "Cartuja de Jerez'', . .. 
)' terminando en la desembocadurn del río Guadalquivir con 
el poema "Guadalquivir en Sanlúcar". Realiza de este modo 
un viaje a través del Guadalquivir desde que nace hasta que 
muere para atravesar toda Andalucía. De esta manera, el río 
se ha convertido en el verdadero cornzón vivo de esta re­
gión. Esta vez la vieja metáfora manrríqueña del "río" que 
es la 1'vida'', y cl"mar•' que es el ''morir", funcio11a aquí con 
otro matiz, puesto que Galo nos ofrece un río que muere no 
por llegar al mar, sino por dejar Andalucía: Al despedir; e de 
la Audalucia, 1 silllió el sabor salado de la muerte ... 1 Gua­
dalquivir mi corauÍ11 se llama. 

MEDINA AZAHARA 

Que se amen los ext ra~os 

fuera de aquí, donde era blanco e! luto 
y el corazón del mundo p•lpitaba .. 
Morena eslá la Sierra 
en que nevnron los almendros, 
a cuya fiesta la muerte 
no fue nunca invitad3. 

··ven conmigo a destruirte 
en un jardín de ruinas. 
Que aprendan los humanos· 
majest3d infinita no la huy, 
ni infinito es su amor, 
ni infinims las pruebas de su amor. 
Los que se van no mienten ... " 

l'ero¿esquealguicn se fue? 
Sobre los desuonados capiteles. 
esla tarde de octubre 
aun soy el mismo. Mlrame, Azahara. 

" Virl. apéndice 111. 
ll En Poemas de 11mur, Barcclon11, 1997. 

Dicho pocmario incluye este poema titulado " Medina 
Azahara", que aunque cronológicamente se sale de las fe­
chas establecidas por el corpus cu estilo, recursos y tópicos 
puede encuadrarse en él. Este poema de Antonio Gala jucg~ 
con una serie de relaciones - oposiciones de color y con­
ceptos: blanco 1 negm ... nie••e 1 Sierra .Morena .. . almen­
dros 1 111uerre, tópicos que el autor recoge de la leyenda amo­
rosa. La novedad del texto rndica en la negación de la idea 
genérica del tema "majes/ad i1ifinila 110 la hay 1 ni ilifillilo 
es su 011101: 1 ni ilifinilns las pmebas de su amor''. Hacia el 
final del poema la ultima estrofa desplaza el tema aparente 
- Medinn Azahara- hacia el tema real - el amor y el tiem­
po- ''¿es que alguien se.fi1c? 1 . .. 1 mín soy el mismo. Mi­
ra me, A=ahnra ... Hay que señalar que esta pregunta retórica 
recuerda a orra de Al-Sumaysir" . cuando se plantea: "¿t:s 
que vuC'lve lo que e.,IÚ muer/o?". 

Antcrionncntc, Antonio Gala ya había tocado el tema 
en un soneto perteneciente al libro Souelos de la Zubia" , 
dedicado n las ruinas de Mcdina Azahara: 

Cárdena y muda a octubre dcsengail~ 
!u tarde entre abatidos e~pilclcs. 

postrer en tanto arom<l de laureles 
la. verde mm:1 cspMcc: y acompaña. 

Más hiere que el venablo o la guadaim 
la monandad de nar<ios y clavel e~. 
Más el silcne•n de los alcaceles 
y el arañado abril de In cspadaiia. 

Para vivir a solas con mis muertos, 
de espaldas a lo< dor<los, tregua pido: 
para enlerrar su sombm cristalina. 

Pues beber suele en labio' cmreabicnos 
lu abrasadora boca del oh• ido. 
que duele alll donde el dolor tcnnina. 

El término "zubia"" fue ut ilizado también por un 
grupo poético cordobés, de cuya estctica huyeron los fun­
dadores del grupo de la degeneración del 70: ·• Antorcha de 
Paja"31 , formado por Ra fae l Álvarez Merlo, José Luis Ama­
ro y Francisco Gálvcz. 

"(Antorcha de Paja)" 

El poema de Rafael Alvarez Merlo, ''(Amorcha de 
Paja)"30 , tiene como fondo una fotogrnfia, donde el poeta 
j unto con sus compañeros de grupo aparece ante las ruinas 
de Medina Azahara, durante sus comienzos en la década de 
los 70. Así, el hecho de la fotografia se mezcla con el tema 
de la propia imagen, la juventud, el sueño, la amistad y la 
sonrisa, donde la ciudad y la foto, detenidas en el recuerdo, 
desde elfluuro, provocan la pregunta del poeta sobre la iden­
tidad en la confusión de los espacios y del tiempo. El "locus'' 

H Del ár. j /l 'bi;ya, corriente de agu.1 en un arenal. Lugar por doMe cCMTe. o donde ufluyc, mucha :.gua. 
" La denominación "Antorcha de Paja" se debe: al propósito anlagómco vs. la ~labra .. zubia''. 
" R<eogido en Z,risma, n' 4, (t998). 
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se inlcrrclaciona con el liempo y con la palabra, así la foto 
con Medina, la juventud con el sueño, y lodo ello con el 
pasado. 

(ANTORCHA DE PAJA) 

Ante esta foto antigua 
en McdiM A7-,hMa 
hucc ya algo más de vcinle aii.os, 
eslas sonrisas, paco, joseluis. 
parecen que no nos pertenecieran. 
En el varor del tedio, 
acuso sean demasiados di as 
cuando la vida escapa de las manos: 
la j uventud y el sueño, 
distancia triste entre dos palabras. 
Frente a estas anlorchm; luminarias, 
y ya desde el futuro, 
¿cu:íl de ellos es el otro?. 

Con este poema, el corpus se diría que no podría 
dar más de si, al menos, desde una lógica poética. Se necc­
silará un tiempo lo suficientemente amplio para que, a l 
retomarse el tema, se pudiese establecer todo un nuevo pris­
ma de posibilidades . 
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